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			Para Glòria, Marc y Carola.

		

	
		
			
				Preámbulo
				Seis años en Washington
			

			En 1996 llegué a los Estados Unidos ligero de equipaje. British Airways me habían perdido las maletas en Londres, algo que nos sucedería de forma recurrente durante los muchos viajes que hasta el verano de 2001 hicimos desde Europa a la capital norteamericana. Daba igual que la escala fuera en París, en Londres, en Fráncfort o en Lisboa, el equipaje casi siempre se volatilizaba en algún aeropuerto. Solo que, en aquella ocasión, era mi primer viaje como flamante corresponsal de TV3, la televisión de Catalunya, en los Estados Unidos y no llevaba más que lo puesto: unos tejanos, una camisa, un jersey, unos calcetines, unos calzoncillos y los zapatos. Afortunadamente, en la terminal del aeropuerto Dulles me esperaba Scott, el productor de TV3 en Washington, que me acompañó hasta una tienda enorme de Macy’s para comprar algo de ropa interior, una camisa, una americana y una corbata. Tanto la chaqueta como la corbata, de un amarillo chillón, descansan en algún fondo de armario. Necesitaba urgentemente algo formal porque al día siguiente tenía previsto debutar con una crónica sobre las conversaciones entre Israel y Palestina que, auspiciadas por el presidente Clinton, mantenían en Camp David Benjamín Netanyahu y Yasir Arafat. Un enésimo intento para desbloquear el conflicto de Oriente Medio que, como todos los anteriores y los posteriores, terminó como el rosario de la aurora.

			
				Día y noche

				Aquella tarde noche de un domingo aprendí dos cosas: la primera, que en la corresponsalía no tendría días libres, y la segunda, que la gran mayoría de las tiendas en los Estados Unidos funcionan las 24 horas todos los días del año. Ya había oscurecido completamente cuando llegué a la 7 Street, en el centro de la ciudad, donde la tele me había reservado un apartamento. Mi primera casa en Washington estaba muy cerca del Mall, el parque urbano que conecta el Capitolio con el Monumento a Lincoln, y de la biblioteca de la capital. Pero lo más importante es que en los bajos del edificio está el restaurante Jaleo, propiedad del hoy famoso cocinero español José Andrés. Fue todo un descubrimiento porque gracias a las tapas del Jaleo sobreviví decentemente durante mis primeras semanas de flamante corresponsal en la capital del mundo.

			

			
				Territorio posguerra

				Pasé la primera noche sin pegar ojo y siguiendo como pude los informativos de la televisión por cable, en los que comentaban la reunión de Camp David. Presa del insomnio, con la adrenalina a tope y con el pequeño bagaje acumulado, aún de madrugada decidí llamar un taxi e irme hasta la oficina donde trabajaría los seis años que viví en Washington.

				En aquellos tiempos, la delegación de TV3 estaba en los bajos del 1620 de la I Street, a dos minutos de la Casa Blanca, y formaba parte de un complejo donde también tenían su sede las corresponsalías de la televisión rusa, un canal privado alemán y la tele pública israelí, aparte de muchos free lance que iban y venían permanentemente.

				La llegada al despacho fue otra sorpresa. Era noche cerrada cuando entré en la oficina, y el panorama que encontré fue desolador. No había ni un solo papel en los archivos, todos los cajones estaban vacíos, aparte de un par de bolígrafos y un pequeño ordenador de sobremesa. Imaginé que, por lo menos, podría consultar las últimas noticias de agencia, que con toda probabilidad se estarían difundiendo, para preparar la primera crónica. Pero estaba escrito que nada sería fácil. Con Scott, entramos en pánico cuando nos dimos cuenta de que el ordenador estaba muerto y no había manera humana de ponerlo en marcha. Presa de los nervios porque el reloj galopaba hacia el informativo del mediodía, llamé a la redacción de Barcelona para anunciarles el desastre. Afortunadamente, me explicaron las últimas novedades por teléfono y, a mano como en los viejos tiempos, pude pergeñar una crónica más o menos aceptable. Una vez que el satélite nos dio el OK, nos fuimos a desayunar a la cafetería Sunrise. Un café que no lo parecía, un bagel untado con queso blanco y un plátano nos hicieron volver a la vida. Otro descubrimiento. Aparte de la discutible categoría del café, a veces la información llega antes a las redacciones ubicadas a miles de kilómetros que al periodista que trabaja sobre el terreno y que está a pocos metros de la fuente. Mucho me temo que con las nuevas tecnologías esto no ha hecho más que confirmarse y que algunas veces los corresponsales son una parte más del atrezo de los informativos.

			

			
				Del TN a la corresponsalía

				Si la llegada a Washington fue intensa, la designación como corresponsal merece un capítulo aparte por lo esperpéntica. Aquella primavera de 1996, hacía pocas semanas que había dejado la sección de política que dirigí durante casi siete años porque me habían ofrecido la dirección y presentación del Telenotícies Migdia. Pero cuando ya estaba confeccionando el equipo con el que trabajaría, alguien cambió de idea. Así, y por primera vez en mi vida profesional, me vi haciendo pasillos y sin ningún proyecto aparte de un hipotético resumen de la actualidad semanal, una especie de Informe Semanal que nunca llegó a concretarse más allá del título: Crònica 7, y de la hora y el día de emisión, el sábado por el segundo canal, que coincidía con el partido de fútbol de TV3. Apasionante.

				El cabreo que cogí fue monumental, e incluso pensé en dejar la televisión. En pleno lío, me pidieron que elaborara una lista con los destinos donde pudiera encajar, excepto, claro está, el de dirigir el Telenotícies. Y puestos a pedir la Luna, apunté en primer lugar la delegación de los Estados Unidos, un país que habíamos visitado en familia recurrentemente y que nos apasionaba. Después de unos días de reflexión me confirmaron el nombramiento, que causó cierta sorpresa y seguramente desazón. En fin…

			

			
				Con estos mimbres

				Pocas semanas después de aterrizar en Washington llegó mi esposa Glòria, y con ella las piezas empezaron a encajar. Al cabo de unos días, y a pesar de sufrir un ataque de ciática, se puso manos a la obra y en noviembre nos instalamos en nuestra nueva casa de Bethesda. En esta pequeña y tranquila ciudad del estado de Maryland y del condado de Montgomery tiene su sede el Instituto Nacional de Salud (INH), el centro que acoge a los mejores investigadores sobre medicina del planeta. Y también es la residencia habitual de muchos corresponsales extranjeros por su tranquilidad, excelentes escuelas y por las magníficas comunicaciones con la capital federal. Allí, en una típica casita americana de planta, bajos y jardín, en el número 9715 de la calle Holmhurst, empezamos una nueva vida llena de ilusiones. Durante los casi seis años que estuvimos en los Estados Unidos pasaron por nuestro hogar más de un centenar de familiares, amigos y conocidos. En el basement, en los bajos de la casa, disponíamos de un par de habitaciones y de un cuarto de baño que, por lo menos en una ocasión, llegaron a compartir una docena de visitantes.

			

			
				Entre 1996 y 2001

				La estancia en Washington ha sido la mejor época de mi vida profesional. Coincidió con el final del primer periodo presidencial y todo el segundo de Bill Clinton y la primera parte del de George W. Bush. Volvimos días antes del 11 de septiembre de 2001, la fecha en la que Al Qaeda atentó contra las Torres Gemelas de Nueva York y el Pentágono de Washington, un ataque que cambiaría el estado de ánimo de los estadounidenses. Siempre había pensado que fue mala suerte no poder cubrir informativamente aquellos hechos que conmocionaron al planeta. Pero, por otra parte, pienso que el destino jugó a nuestro favor porque hasta ese terrible momento el país vivió una época de enorme prosperidad durante la cual la primera potencia planetaria confirmó su papel de única superpotencia. Y, por tanto, quizás sea mejor mantener un recuerdo positivo, desde el punto de vista periodístico, de aquellos años. Eran los tiempos en que fluían los millones de la burbuja puntocom y de Wall Street; del impeachment del presidente Clinton y de los juegos sicalípticos con la becaria Monica Lewinsky; de la muerte de John John Kennedy; del debut político de los born again, grupos ultrarreligiosos que fueron pálido precedente de los Tea Party y Donald Trump; de las soccer mum, profesionales modernas que se multiplicaban para atender a los hijos adolescentes y dirigir empresas; de las masivas manifestaciones por los derechos civiles en el Mall de Washington; de matanzas como la del instituto de Columbine, y de asesinatos racistas y ejecuciones de pena de muerte. En definitiva, los Estados Unidos en estado puro. Pero también de éxitos más cercanos, como el de Pedro Almodóvar en Hollywood o el de Pedro Duque cuando se convirtió en el primer astronauta español en viajar al espacio. O de la terrible experiencia de Joaquín José Martínez, el primer europeo que escapó del corredor de la muerte cuando ya tenía un pie en la silla eléctrica.

				Las páginas que siguen pretenden ser una reflexión sobre un país grande y un gran país, pero también un sincero agradecimiento a los Estados Unidos por cómo nos acogió y por lo mucho y bueno que nos enseñó. Y un homenaje a su defensa insobornable de la libertad y de la democracia, del valor del esfuerzo diario, la integración de la diversidad y el respeto de todos los pensamientos e ideas. Y, especialmente, a su capacidad infinita de renovarse y reinventarse, de empeñarse en hacerlo cada día todo diferente, más fácil y mejor. Y, sobre todo, gracias por tantos y tantos amigos que hicimos aquellos años, que tanto nos quieren y a los que tanto añoramos.

			

		

	
		
			
				1.
				Democracia y libertad
			

			«Brother, the United States are the best and the worst of the world» (Hermano, los Estados Unidos son lo mejor y lo peor del mundo), me dijo un taxista nada más llegar a Nueva York allá por la década de 1980, la primera vez que pisaba la ciudad y el país. Y tenía razón. Los Estados Unidos son la creatividad, el poder, las oportunidades, la investigación, el entretenimiento y la educación. Pero son también la tierra de la desigualdad, el pragmatismo extremo, el racismo, la violencia y el consumismo. Al lado de las mejores universidades y hospitales, de las empresas más potentes y de los mejores escritores, cineastas, músicos y deportistas, conviven la discriminación de las minorías, las matanzas en las escuelas, los más altos índices de consumo de drogas, la obesidad mórbida y la competitividad más desalmada.

			Pero hay dos elementos que definen a los Estados Unidos: la libertad y la democracia. Sobre estos dos pilares se fundaron las primeras colonias, y su espíritu ha impregnado la historia del país. Los primeros peregrinos, pilgrims, procedentes de la represiva Europa, incorporaron la esencia del republicanismo y la filosofía de la Ilustración en los textos que desde entonces han perfilado el devenir de los norteamericanos y de buena parte del planeta: la Declaración de Independencia y la Constitución americana.

			
				Independencia y Constitución

				La Declaración de Independencia redactada y firmada por los padres fundadores es un compromiso con la libertad y la felicidad, elementos básicos del nuevo Estado. «Todos los hombres han sido creados iguales, han sido dotados por el Creador con el derecho a la vida, a la libertad y a la búsqueda de la felicidad.» De este principio se deriva una sociedad fuertemente comprometida con el esfuerzo y la meritocracia, que no soporta a los pusilánimes y a los arribistas, que adora la creatividad y la inteligencia, que aborrece la queja y la mediocridad, que favorece la iniciativa y la valentía, que odia la envidia y a los miserables. Muchos norteamericanos se sienten el pueblo escogido por Dios. Y no solo porque la inmensa mayoría de los ciudadanos practiquen algún tipo de religión, sino porque consideran que en la matriz del calvinismo, que alimenta la raíz de sus creencias mayoritarias, está instalada la idea de que el Creador premia a aquellos que convierten su vida en una lucha por superarse y mejorar, mientras que el perezoso y el incompetente se condenan a la marginalidad y al ostracismo. Por tanto, cada uno tiene lo que merece, y dado que cada individuo tiene la oportunidad de forjar su futuro, un sistema de protección social como el europeo, para ellos excesivamente garantista, no encaja en sus esquemas.

			

			
				El ser humano

				La confianza absoluta en las posibilidades infinitas del ser humano es la base de la sociedad norteamericana. Su progreso exponencial y el liderazgo permanente que el país ostenta desde las guerras mundiales se cimentan en el individualismo y en el orgullo de formar parte del mejor colectivo humano que nunca holló la tierra. Por ello, el pensamiento liberal e ilustrado que incorpora la Declaración de Independencia garantiza los derechos naturales de carácter individual, como el derecho a la vida, a la libertad, a la igualdad, a la propiedad, incluso a derrocar un gobierno injusto, a la defensa legal y a la libertad de expresión, de asociación, de prensa o de religión. Y consagra la democracia como factor determinante para protegerlos.

				Para garantizar estos derechos se instruyen entre los hombres gobiernos cuyos poderes legítimos emanan del consentimiento de los gobernados; por tanto, cada vez que una forma cualquiera de gobierno se vuelve destructora de estos principios, el pueblo tiene el derecho de reformarla o abolirla e instituir un nuevo gobierno que se funde en dichos principios.

			

			
				Un pueblo libre

				En «Visión sucinta de los derechos de la América Británica», el padre fundador y presidente Thomas Jefferson ya señaló que somos «un pueblo libre que reclama sus derechos, los cuales provienen directamente de las leyes de la naturaleza y no son regalos de sus dirigentes». Este cambio radical en el enfoque de la relación individuo-Estado es una aportación fundamental porque consagra que el ciudadano no deberá nada al gobierno, sino a su condición de persona, y que los derechos que posee son inalienables e inviolables. La Constitución de Filadelfia de 1787 es la primera carta magna escrita de carácter nacional y tuvo una influencia determinante en las instituciones políticas de los nuevos estados americanos y de la Europa del siglo XIX.

				Otro aporte significativo fue la definición de estado federal, un modelo que pervive en muchos países y que conjuga los poderes centrales con una autonomía más o menos amplia a las diferentes partes que lo configuran. El sistema de gobierno presidencial también fue una aportación norte-americana basada en un ejecutivo dotado de inmensos poderes políticos y administrativos, pero sometido a otros reguladores públicos elegidos democráticamente. El tercer pilar del diseño institucional de los Estados Unidos es el poder legislativo, que consagra la independencia de los jueces y la creación de una Corte Suprema que tiene como función la garantía constitucional de las leyes y las decisiones ejecutivas.

			

			
				Persona y patria

				Los primeros colonizadores llegaron a América huyendo de la represión y de la falta de libertad religiosa de la Europa del siglo XVII. Por ello incorporaron a sus vidas la tolerancia a las creencias, el valor del autogobierno y un enorme respeto por el individuo. De todos modos, esta confianza en las personas y este amor sin fisuras por su patria y por sus símbolos no los ha convertido en aislacionistas radicales. Una cosa es cómo expresan estos sentimientos y otra el interés por lo que los rodea. Es muy difícil generalizar, porque nada tienen que ver las dos costas con la América profunda, pero los estadounidenses medios tienen un conocimiento general aceptable de lo que pasa en el resto del mundo. De hecho, la mayoría de los acontecimientos destacados de la política internacional hay que interpretarlos con matriz norteamericana, y esta visión es la que les llega a través de los principales medios de comunicación que consumen. En los Estados Unidos están los mejores periódicos, revistas, radios y televisiones del mundo, lo cual relativiza el mantra tan repetido de la supuesta falta de información de sus ciudadanos. Tampoco es cierto que rechacen visitar o saber sobre otros países. Es evidente que la animadversión que el pasaporte norteamericano despierta en algunos destinos no ayuda demasiado, pero las cifras millonarias de turistas que arriban desde Nueva York, Boston o Los Ángeles a los aeropuertos de Francia, Gran Bretaña, Madrid o al puerto de Barcelona contradicen este axioma. Pero es que, además, su país es tan grande y de una belleza tan espectacular que, para los reacios a viajar, solamente eso ya justificaría no moverse de los 51 estados. Algo de leyenda urbana tiene su supuesto desconocimiento rayano en la ignorancia de la geografía de otras naciones y sobre lo cual suelen hacerse muchas bromas en Europa a cuenta del yanqui despistado.

			

			
				Naturaleza y democracia

				En 1916, el presidente Woodrow Wilson firmó la Organic Act, la ley por la cual se creaba el sistema de parques nacionales de los Estados Unidos. El documento se expone en una de las vitrinas de los Archivos Nacionales en Washington, al lado de la Declaración de Independencia, la Constitución y la Carta de Derechos, textos fundacionales del país. Y tiene sentido que sea así porque la Organic Act estableció los principios ecológicos que desde hace un siglo definen la relación entre las grandes ciudades, el tejido industrial y comercial y la salvaguarda de los grandes espacios naturales. Uno de los elementos fundamentales es que desde su creación los parques norteamericanos siempre han estado abiertos a todos los ciudadanos, un contraste radical con los latifundios europeos propiedad de los aristócratas y vetados al resto de la sociedad. Por todo ello, el sistema de parques está incardinado con la idiosincrasia norteamericana que los visita y cuida como parte de su propio patrimonio personal, al tiempo que es uno de los mayores símbolos del poder del gobierno federal. Escribía el corresponsal de El País en Washington, Marc Bassets, que «no hay institución más socialista en su organización que los parques naturales: igualitaria, pública, sin clases sociales. Y como las fuerzas armadas, los parques naturales son el espejo en el que se proyecta la identidad nacional». Este espíritu se consolidó con la llegada del presidente Theodore Roosevelt a la Casa Blanca, que impulsó la protección de los recursos naturales como un principio «democrático en espíritu, propósito y método». Lo cual no deja de sorprender en una nación que la fundaron emigrantes que basaban su arraigamiento en la propiedad del terreno que podían inscribir a su nombre, especialmente durante la épica conquista del Oeste. Actualmente, el sistema integra 412 áreas con una extensión de 350.000 kilómetros cuadrados, y que recibe más de trescientos millones de visitantes cada año. La última incorporación es el monumento nacional de Papahānaumokuāskea en el atolón de Midway en Hawái. De hecho, se trata de una ampliación de la gran reserva natural que ha multiplicado por cuatro su extensión y que se ha convertido así en la mayor área protegida del planeta, con un millón y medio de kilómetros cuadrados.

				Durante nuestra estancia en los Estados Unidos, recorrimos –y en muchas ocasiones pernoctamos– parques y siempre nos sorprendía gratamente la perfecta organización y el respeto reverencial a la naturaleza. Muy cerca de nuestra casa, donde el río Potomac marca la frontera que divide el estado de Maryland de Virginia, están las Great Falls, un parque pequeño comparado con las dimensiones de Yosemite, Grand Canyon o Yellowstone, tres de los más populares. Pero las burbujeantes cascadas y el ímpetu de las Great Falls nos servían de ejemplo perfecto para mostrar a los familiares y los amigos que nos visitaban los valores que han definido el sistema de protección y la relación con la naturaleza de los Estados Unidos. Los parques no siempre son únicamente espacios naturales protegidos, también los hay con carácter histórico. Suelen ser escenarios de acontecimientos que han marcado la historia de los Estados Unidos y, en este sentido, el estado de Maryland donde vivíamos, y los vecinos de Virginia y Virginia del Oeste, atesoran algunos capítulos relevantes. Frontera entre el Norte y el Sur durante la Guerra de Secesión, aquí se libraron algunas de las batallas más sangrientas y decisivas. Es el caso del nudo ferroviario de Harpers Ferry, situado estratégicamente en la confluencia de los Potomac y Shenandoah, que fue el portal desde donde los primeros pioneros marchaban hacia el Oeste a través del Appalachian Hiking Trail, hoy un hermoso recorrido para caminantes. Pero es mucho más conocido porque también es el sitio donde el abolicionista John Brown intentó asaltar un arsenal sudista para distribuir la munición entre los esclavos del Sur y acelerar el fin del conflicto. El intento fracasó, pero las ideas de John Brown acabaron triunfando con la victoria del Norte abolicionista sobre el Sur esclavista.

				Visitar Harpers Ferry, aparte de ser una lección de historia, también permite conocer cómo eran las poblaciones norteamericanas durante la guerra, porque todas las casas y las tiendas se han restaurado, salvaguardando aquel estilo. Por ello y porque está a dos horas de Washington, era también uno de los puntos donde llevábamos a nuestros visitantes que invariablemente inmortalizaban su estancia con una foto ante la famosa iglesia de piedra o desde la roca que preside la espectacular vista de la confluencia de los dos ríos.

			

			
				Papel capital

				Los Estados Unidos han tenido un papel fundamental en la creación y el desarrollo de los derechos humanos. Su arquitectura primigenia supuso un primer experimento a partir de la creación de un gobierno que sería juzgado por el grado de respeto y protección de los derechos de los gobernados. Por supuesto, hay elementos de la historia norteamericana que contradicen este principio, y el más evidente es la práctica de la esclavitud legal durante los primeros setenta y cinco años de vida del nuevo país y la discriminación racial que pervivió durante buena parte del siglo XX y que en parte todavía perdura. Tan justo es reconocerlo como admitir que otro de los legados de la democracia norteamericana es su capacidad de adaptación y de corrección de los errores del pasado. A pesar de que queda mucho camino por recorrer, los avances experimentados desde la promulgación de las leyes que consagran la igualdad de las personas independientemente del color de su piel, de su raza o procedencia son evidentes.

			

		


	
		
			
				2.
				El imperio 
que no quería serlo
			

			Entre los promotores del mensaje antiamericano es habitual equiparar la supremacía de los Estados Unidos con una voluntad imperialista sobre el resto del planeta. Y una aproximación inicial podría confirmar esta opinión. La influencia política y económica que los Estados Unidos han ejercido sobre el resto del planeta durante buena parte del siglo XX y los primeros compases del XXI es abrumador. Pero, en mi opinión, el presunto imperialismo norteamericano es diferente al que impusieron los grandes imperios de los siglos XV hasta el XX. Mientras que la España posterior al descubrimiento impuso la religión católica y expolió a sangre y fuego a sus colonias latinoamericanas, el imperio napoleónico se obsesionó con dominar Europa para imponer su ideología ilustrada y Gran Bretaña quiso convertir sus colonias a su modelo, todo ello por no hablar del delirio criminal de Hitler y su Tercer Reich, los norteamericanos no tienen un interés especial en imponer nada más allá de la defensa de sus fronteras, de sus principios y de su legítimo interés comercial. Dicho esto, es cierto que durante la Guerra Fría los Estados Unidos colaboraron con algunas de las dictaduras más sangrientas de Latinoamérica y de África y que ninguna de las atrocidades cometidas en aquellos años de plomo tiene la más mínima justificación. Eran objetivos y razones que se inspiraron en la doctrina Monroe, el principio de política internacional formulado en 1823 y que se resumía en la declaración «América para los americanos». La visión extrema de este principio pretendía justificar una política intervencionista en otros países cuando aparecían amenazados los valores norteamericanos, especialmente por el comunismo de matriz soviética. La expresión más asilvestrada de este principio la consagró el presidente Franklin Delano Roosevelt cuando definió al dictador de Nicaragua Anastasio Somoza como un hijo de puta, para añadir inmediatamente: «Pero es nuestro hijo de puta».

			
				Proteger el patio trasero

				En el contexto de la Guerra Fría, los presidentes de la época buscaban proteger los intereses económicos y geopolíticos amenazados por el bloque soviético. Por tanto, se podrá coincidir en que las formas, en muchas ocasiones, eran absolutamente rechazables, pero hay que entender que, sobre todo, se trataba de frenar la expansión del comunismo que amenazaba la supervivencia de las libertades y de la democracia, por lo menos tal como las entendían los norteamericanos y, además, en lo que consideraban su patio trasero. La perspectiva del tiempo introduce elementos valorativos diferentes a los que se tenían y conocían en aquellos años y, aunque tímida e insuficientemente, se ha intentado restañar una parte del inmenso daño causado. Los Estados Unidos han pedido la extradición de algunos de los principales líderes de aquellos crímenes, como José Guillermo García, exministro de Defensa de El Salvador y uno de los responsables de la masacre de El Mozote, en la que más de 75.000 personas fueron asesinadas a manos del ejército salvadoreño entrenado por militares norteamericanos. Una corte federal de Florida ha condenado al exteniente del ejército chileno Pedro Barrientos como responsable del asesinato del cantautor Víctor Jara durante el golpe de Estado de Pinochet. Además, tres países centroamericanos que sufrieron aquellos crímenes reciben una ayuda de 750 millones de dólares destinados a perseguir a militares sospechosos de haber violado los derechos humanos en la década de 1980. El expresidente nicaragüense, el general Noriega, culpable de innumerables crímenes y que en su día disfrutó de la protección norteamericana, ahora cumple condena en un penal de Miami después de ser extraditado. Nada de ello borra los asesinatos, las masacres o los golpes de Estado que directa o indirectamente facilitaron la CIA o el Pentágono. Pero por lo menos representa un reconocimiento de culpa del cual están todavía muy lejos otras potencias, algunos con una hoja de servicios mucho más sangrienta. Que se sepa, hasta ahora nadie ha pedido ni tan solo disculpas por los millones de muertos que ocasionó el régimen de Stalin en la URSS o el maoísmo en China.

			

			
				La máquina norteamericana

				Sin abandonar la defensa de sus ideas fundamentales, como lo demuestra la lucha contra el terrorismo islámico, en la actualidad el llamado imperialismo norteamericano se asienta tanto o más en la promoción y venta de sus productos y en su creatividad que en la potencia de su ejército. La gran ventaja de los Estados Unidos es que para que el mundo adoptara su modelo solo han tenido que poner en marcha su potente maquinaria emprendedora y de marketing, mucho más competitiva y atractiva que las de la competencia. Las grandes compañías norteamericanas no necesitan hacer grandes esfuerzos para instalarse en un país extranjero, aunque obviamente tampoco desaprovechan las oportunidades que se les ofrecen, como ha sucedido con la construcción del primer parque de Walt Disney en China. Es habitual que se limiten a rellenar el hueco que la falta de medios, de iniciativa y la poca competitividad de los autóctonos han dejado vacío. Pizza Hut, Levi Strauss, McDonald’s, Microsoft, Coca-Cola, Nike, Apple o Ford son demandadas por los consumidores de todo el mundo. La apertura del primer establecimiento de los arcos dorados en Moscú constituyó una verdadera revolución social para unos ciudadanos hartos del monocultivo comunista. Fue un hecho tan celebrado que durante meses las colas eran enormes. La demanda de una sociedad que empezaba a disfrutar de los vientos de la libertad fue suficiente para imponer la jugosa hamburguesa norteamericana frente a las coles rusas. Y esto se ha repetido en todo el mundo con la mayoría de las grandes marcas que tienen su origen en los Estados Unidos. El símbolo más claro es Coca-Cola, la marca asociada a la felicidad y con presencia en todo el planeta, excepto en algunos países regidos por dictaduras. Pero, incluso en estos, donde el sátrapa de turno solía imponer una suerte de cola local imbebible y que en nada se parecía a la original, la llegada de la chispa de la vida era bien recibida y celebrada. Myanmar es un ejemplo porque después de una feroz dictadura militar, una de las primeras decisiones que ha tomado es abrir las puertas a la Coca-Cola, hasta ahora un producto prohibido por su vinculación con el paladín del capitalismo.

				El mundo se viste, emociona, alimenta, comunica o disfruta con los Estados Unidos porque sus productos tienen mejor calidad, están mejor diseñados y gozan de una promoción más potente. Y en una libre competencia, el cliente soberano los escoge, porque son un prototipo de excelencia, precio y servicio de alcance planetario.

				Claro que este proceso de americanización no es fruto de la improvisación ni de la casualidad. La fórmula basada en conocer los deseos del cliente y asumir que siempre tiene razón es la clave del éxito comercial y la mejor garantía para el consumidor. Los fabricantes norteamericanos están tan convencidos de la calidad de sus artículos que siempre están abiertos a cambiarlo por otro o a aceptar una devolución. Durante décadas esta fórmula ha funcionado sin fallos, aunque en los últimos años los abusos cometidos por algunas minorías han obligado a revisar la política de free devolution para evitar el fraude. Esto, que es impensable en la mentalidad tradicional de la mayoría de los norteamericanos, para aquellos más avezados a las triquiñuelas es una buena manera de ahorrarse unos dólares cuando se trata de comprar un vestido para asistir a la fiesta de fin de curso y devolverlo después con la excusa de que el color rosa nunca les ha sentado bien.
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